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LOS MÍNIMOS 
¿ Por qué son ilegales los mínimos ? j Ah, lo son portantas cosas! 

Destaquemos hoy la ilegalidad, la inmoralidad quizá estuviera mejor 
dicho, que representan los mínimos en el agua. 

Aparte de las razones ya aducidas que bastan para acreditarlos 
de ilegales, razones que son tan irrebatibles que no habrá quien se 
atreva a hacerlo, está ésta: 

Todos sabemos, que las compañías abastecedoras de agua, rara 
vez surten a sus abonados del carísimo líquido. Que si no hay agua, 
que si hay rotura... El caso es, que casi nunca cae gota.o caen muy 
pocas durante el mes, y, luego, la compa,ñía, tan oronda, pasa el re 
cibito por la cantidad mínima. 

Más de una vez, analizando las causas de la falta de agua en las 
hogares éártSigeneros hemoS peftsado, sin saber por qué, en la pro 
babilidad de que en muchas ocasiones el único motivo haya sido ese: 

, --ílósminimos. _^ ^ ^^ ^ ^.,. , '""•• ' 'y^ ' "YLL. ' --̂  -,•.«"--
¿J-*''*'*^As€guraruüiw*, qm^t Sito emstigran l(5S*TrmiimOT» nó íí¿bna'tan 

ta escasez. Porqué;., ¿no es un contrasentido que en la mayoría de 
las ocasiones no haya agua para los abonados y que en cambio pue 
dan venderla por ahí centenares de ciudadanos que han encontrado la 
gran profesión en esB. de aguadores? . ' 

Es muy cóiiXído^ iiepetimos, eso. de los mínimos. Con ellos, las 
compañías sélo se han de preocupar de que tengan agua un día o 
dos los abonados, pues a fin de mes se pasa el recibo por la canf. 
dad mínima, se cobra, y, en paz... 

'fi ,;g,|||5odav^ existe óíía comodidad: la de que si los abonados no 
tienen agua, como el cobro está asegurado, y el negocio hecho, se 
hace el otro: d de los vendedores ambulantes. 

Nada, que los mínimos son ilegales, absurdos, improcedentes, 
que van contra el derecho y contra la étic^. 

Cuándo en la Alca4<|ía laya un nE|)uÍilicaiW>, que ccÉaio tal; se cui 
dará del pueblo, habrá que pensar en^ suprimir para siempre estas 
consas por antijurídicas y absurdas. 

Prosa 6 lias... 
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COSAS DE "i.A TIERRA u 
«^^jgaüíKStí^^ ,̂  ^ í . I'.. 

Porque don Salvador Ríos, entusiasta republicano, se defiende 
4e los ataques de "La Tierra", amenaza ésta, cóh llevarle al Juzgado. 

"La Tierra" viene siendo objeto de una vergonzosa y repugnan 
te campaña* por parte de "Cartagena Nueva"; y ni contra las .per«) 
ñas que escriben en este periódico, ni contra el periódico mismo, han 
tomado en "La Tierra" determinación alguna. 

"La Tierra", que alardea de republicaifa ^ radicc4,vü ahora en 
contra de una persona decente, que se ha lác^ificado y-At sacrifica 
por la República. 

"La República no siente ansio, de gritos, ni de. ademanes violen 
tos, ni de intransigeitcias tempestuosas. Siente ansia de obras. Y pa 
ra que las obras se cumplan, de instrumentos para realisarlas. Y pa 
ra que estos elemenots existan con toda su eficiencia, de disciplina. La 
disciplina, serena y reflexiva, precisa más en h izquierda que en la 
dA'celia, porqua es la'izquierda la que tiene én esta hora, sagrada y 
fecunda el debef de go^^»^ ieif»&0p9ÍMieaif"fm^^ 
diento del sus destinos históricos." 

\ ÉWIT ( 

Figúrate tú; madre, que midémos de viaje, y que atravesamos un 
peligroso país extranjero. Tú vas en tm paianqiiin, y yo troto al es 
tribo en un caballo colorado. Es ya tarde, y el -sol se ppne,^ Ante ms 
otros se tiende, solitario y pardo, el desierto de Joraáigui Todo el 
paisaje está seco y triste. Tú piensas asustada: "Hija, no sé adonde 
hemos venido a parar". Y yo te digf): "No tengas miedo, madre". 

Los abrojos de la tierra desgarran. El camino que atraviesa el 
campo es estrecho y retorcido.. .Los ganados se han .vuelto, de los 
grandes llanos, a sus establos de las aldeas. Cada ves son más osen 
ros y más vagos la tierra y el cielo, y ya no vetnqs-por dónde vamos. 
De pronto, tú me llamas y me dicesen VQ& baja: "¿Qw lus seré esa, 
hijo, que hay allí, junto a la orillai" 

dado, que aquí estoy yg".^ í ^ 

Al viento tos caballos, se acer¿fm cada ves más los asesinos, ar 
mados con largas lansas. Yo les gnk):, "4Alto ahí, villanos! ¡Un pa 
so más, y sois mtiertos!" Dan otrg terrible aullido, y se abalanzan. 
Tú, convulsa, me cojes de la mano y,me dices: "Hijo mío, por amor 
de Dios, huye de aquí." Yo te'-vontesto: "Madre, tú mírame a mí; 
ya tú verás". 

Luego, meto espuelas' a mi cabgüp, que salta en fiiñoso galope. 
Chocan, resonantes, mi espada y mi escudo. El combate es tan espan 
toso, que si tú lo pudieras vet-diesde tu palanquín, te helabas de Iw 
rror, madre. Muchos huyen, iHuchos más caen bajo mi espada. Til, 
mientras, ya lo sé yo, estarás pensando, sentada allí soUta, que tu 
hijo, ha muerto,.. Entonces, yo vuelvo a tí, todo ensangrentado, y te 
SiffOÍ*'Mffdre, f*a concluido la pelea.'* Y tú sales de tu palanquín y, 
'^ff^émioiée contra tu corcusan, te Sfes, mientras me besas: "¡Qué 
ikubiera M^D de mí si mi hito nó mé^^éttínese acompañdao?" 

...Cada did pasan mi cosas siií rmón. ¿Por qué no había de su 
ceder una cosa así una vegf Sería como el cuento del libro. Mi her 
mcíno diría: "¿Pero es posible? Yo que lo creía tan endeble!" Y los 
hombres del pueblo repetirían asombrados: "¡Qué suerte que fuera 
el niño con su madre.^' 

Rabindranath TAGORÉ 

Í H A M B R " E 7 
mil .iiMii u<lh>Ni> <l T •• 

^^'w^^-^'%^ ^ 4 »«•» 

EN LA B R E C H A 
Pocos días 1# quedan de actuación al 

actual Alcalde (con permiso de "La Tie 
xt&"); pocos días,̂  porque la relajación 
ya. llegado a tal extremo, que imposibili 
it ésa actu^jpn, el marasino qué en 
nquclla casa impera * 

Los zafristas (que con$te que no d««-
S>os los socialistas), y los. más significa 
dos up«tistas; m^ng-onean y danzan, jun 
to al personal (aunque poco, todavía nev 
tral), en oficinas y dependencias; la 
chusma está allí donde hay iin expedien 

l^a de desenfreno y exaltación de " "po 
brczas remediada»" o,de "apetitos «atis 
choí", los "bienhechores del mal", es­
tiran las piernas (?), ̂  desperezan, con. 
crueldad antiurbana, chupan con ahin 
co del cigarro habanf, calan los sOtf^e-
t»«ros hasta la narjt, para pacer en la 
rotonda, como aquellos, "ciudadanos" 
4e la Revolución Francesa, que convir 
iieron en cuadras \d& satones versilleí-
cos... para prostituir con sus grosería*, 
% luz espiritual qu* iluminaba en sw 
«asaltación a un glorioso pueblo. 

"Esto Se va" ; un milagro de equÛ " 
trío sos.¡ene lo insostenible; un leve so 
1^0 de redención; o un papirotazo de de 

d^pciacia: daié al traite coa ese tin 
glado de falsos y vefifo^zastes, devér-
gonzados los primeros y cobardes los 
segiundes, que kan sabido entronizar, en 
la Casa de un pueblo, la soberanía mons 
troosa, que la désaptéiiMón f t\ perju­
rio, colocaron allí para ofensa y escarnio 
de todos. 

Esto se va; y cuando pase el tiempo, 
su recuerflo nos traerá amarguras, como 
en el presente nos provoca la indigna-

•., 
ción. e:* »«if?!ííiSMfc*fe :-M 
'T5éntr'¿nBí pdcos días, los concejales 

republicaaos, <su9criNrlif «OH sti'Alcajdié'-
.uî  bando, que contenzari así: 

"Cartageneros: En el día de la fecha, 
ha ^do prbclama'da lá República etr Car 
tagena... 

Dentro 4e pocos días, en la Plaía de 
García Hernández, una hoguera <S>nsi| 
mira el sillón presidencial, mientms eí 
pueblo, contento y gozoso, en. coifo, y 
alrededor, canta ti "trágala" a unshóiñ 
brc déspota y sin pudor, que supo con 
menosprecio de su ideario, celebrip- la | 
nupc'as políticas con quienes arryitferol 
Ja Ciudad, ^afris^mo; Upetismo; puafí 

, Marcial MORALES 

En Castilblanco, en Sevilla y Feria, 
nuevos sucesos sangrientos.Unos obre 
ros que sienten hambre, y quieren miti 
garla pidiendo, más o Inenos tutnaltuósa 
mente, que el Gobierno enVíe dinero pa 
ra distintas obras. Antes que Castiblañ 
icorSevirta y Feria, fueron" otros ptte-, 
blos en mucho mayor número los que 
ya pidieron que el Gobierno les enviase 
a toda prisa fuertes sumas. Mi^na, o] 
vidados lo§̂  nombres de e*tos* cuántos 

\pHéáós,,otros, se -alsftlti^a'll^tos de 
peición y dirán lo miawo: que el Gobier 
no remita, con toda premura, medias' 
económicos para mitigar el hambre, es­
to es, para trabajos. 

Ef hambre existe,es Tan evidente co­
mo que no es en un solo punto o en Mna 
región sola donde se siéntela becesidad 
jmperiosa de comer, y no se come por 

"digiere" él mismo. Y "digerirse" un 
estómago es empobrecer, robarse ener 
gía que es vida, es adelantarse, aproxi 
marse a la muerte, si no la muerte mis 
m» 
*Asf las cosa»» sin es» trabaje pu^ctiin 

Í^Ut la misión de dar al estómago lo que 
precisa, lo que impone, o se muere ose 
ftrjscura el pan que falta. 

¿Cómo? Cada cual tiene sus medios. 
El medio del trabajo, no, porque ya se 
pide, y no se da. Y es triste, muy triste, 
que aun pueblo se le ponga ̂ /a,nite las 
cuatro puertas, únicas que abiertas que­
dan ante el obrero u obrera Sin trabajo. 
Las cuatro puertas son: el Cementerio 
(en un más o menos escondido asesi 
nato social), el Hospital, el Prostíbulo 
y la Cárcel. 

i US. ».w..*w*, / í.~̂ ^̂  v̂ 4«v ^s- . Y f,^Q^ no, no es humano. No és justo 
que nose trabaja. Y cuando los hombres liSerá,. si se quiere 
"hartos" de su miseria, piden, no la 
abundancia, no el férvof no la hacienda 
ajena, no la cómoda y holgona regalía, 
sino medios.Hcit(M, honrados, para miti 
gar sus hambres ¡.cuando no piden más 
que trabajo.í»,o «BÍ^L»Í^i«te»g«. n»̂  
támiíc^iíselIr'afK^arTDatttotmábr 
a Su suerte; Hí^ que'áá/Wabajo,W.» 
dudable. Si no «e les dá, sino se les pro­
porción» ese m«dio honrado .de que'sí 
sirven para comer, el hambre se enseño 
reara de sus hogares pobres. 

Ese es el dilema: o trabajo o bara 
bre. iS no se les dá lo primero, lo últi«io 
forzosa, fatalmente, vi|n|. Y el hambre 
es una necesidad impuesta a los eslóriV*-
gos que no se nutren. Y, al venir el ksm 
bre, al igual, exactaíneate iguai QU* 
esas piedras molineras quej fuestas en 
movimiento, precisan granp que moler, 
y, $i no lo tienen, se muelen ellas mis­
mas, el estómago, sin qué "inoler* ,̂ 
«íii qué digerir, se come tí mismo,. ífe 

muy legal, pero es 
' solo líg»! un momento en la vida, y la 
vid^ es l!W"ga, y llegará un momento en 

• que ŝo no sea legal, porque algún día 
le ley h*,de arrancarse .de dond^ debe 
arraneüfse. 

ymr^W^^:^i4^. 'i^^^én^ Ese fie' ̂  
ca^crllP qm^ pide no puede ser, Por 
ana ^me, al Gobierno se insrepi' por 
.que j ^ manda a mqntones el dinero de 
las a^»^ del Tesoro. Por otra parte, 
aquelios que contribuyen, piden reba 
jas en Jo» impuestos. Así no es po^ble. 
j^os 3»e ^dea dinero piien que se les 
aunpi^e^' los que dan. elji^ftéfo piden 
que se Í¿$ reste. El Gobierno no jone di 
ñero St su bolsifio ni puede poner^, y" 
sería'Sáilii simpleza solicitar tan necia 
cosa; A^l^aás. los que increpan aí' Go . 
biern0;'de4». República, entienden-jpqco 
de nún»<aros. En España existen "Oncm 
6oo.ood|$l!f«r8o sin trabajo. Todos éltes 
tienen ̂ -iwilMo dl6ir#«io. Habría, ^es , 

' '^•-i-'f^. - .•.̂  f '• 

FeroaDdo.Valera. k díclio.. 
Hay en la vida humana, cuando se supera y vence a sí propia, 

un desprecio altanero del vivir, como si la dignidad y la pureza vaiie 
ran mas que ia vida misma. * 

El grado de evolución de un hombre puede medirse por la ini 
portancia que concede al hecho escueto de la vida. El hombre ani 
malizado, el egoísta, el conservador, el ambicioso, quiere solo vivir, 
o mas Dien, durar; vivir como sea, aunque iuere con vilipendio, con 
mezquindad y con pobreza. Farece como si, convencido dei exiguo 
caudal de su vida, quisiera guardarlo con usura, para que no se k 
escape a chorros, por los intersticios de ia generosidad, bon espíritus 
pobres, como todos los que no anidaron en su ahna ios dones subli 
mes del sacníicio. Cumplen en la vida immana la misma íunción 
conservadora que los sacerdotes en ia religión; aborrecen la rebeldía, 
fitéscúiotócéti Js áíkiñcxa espiruuai, se aterran a l6s dogmas conK> ib& 

- -mu8ge5-.-a iftŝ  rocas «tetutome, y tienen miedo al doior, a la soledad 
y a ia muerte. 

Utros üombres, en quienes alcanzara mayor desenvolvimiento 
la evolución del ser interior, conceden menos importancia al heciio 
material de vivir y anteponen a*ia vida la dignidad, ia plenitud, la 
tensión gozosa dei sentirse dignos de la vida, üi iiombrt; iiiunaniza 
do, el generoso, ei audaz, el lUî g^náiiuno, no se coniorma con durar 
como uuran ios artjoies y las pitaras, smo que anneiá llegar a ser 
la totaliaad actualizada ue su existencia potencial. Convencido de la 
aümiaancia de su caudal interior, io derrama a manos iíenas por lo"* 
cnorros gorgoteantes de su generosidad espontanea, como si supiera 
que cuanto mas se prodiga y entrega ia vida, tanto mas acrece y agi 
ganta ei pozo insondaoie de sus aguas. Cumplen en la vida humana 
ei mismo papel que ios apostoies y proíetas en ias religiones; apeíe 
cen la sama reoeidia que empuja ia cjvuizacion para que no se pier 
dan en ios pantanos de la inuiutabilidad; encarnan ia audacia espiri 
tuai, que atisi>a<«)tt proíeiico vu^o interior todas ias ioniaiianza&-del 
porvenu:; aborrecen ios dogmas, fluyen como las aguas, vuelan co 
:(^ \^ nubes, son impalpables e ingrávidos domo la luz, ^ iv> temen 
ai ooipr, »i a ia muerte. i\nte ia tragedia arcana de la vicia del hom 
bré, proclaman como el clasico: " ianquan tragedia ita vida, non 
quam diu se quam benetacta est retert". lúa vida es como un drama; 
nQ:il|aporta lo largo que sea, sino lo bien que se represente, y con 
esi$ s&itido supervital de la existencia, se disponen a vivir ben aunque 
para saber vivir bien la vida sea preciso muclias veces aprender a 
morir bien la muerte. 

Y es entonces cuando lo que era animal se hace humano y lo 
que es humano se transforma, en fuerza de superar su humanidad 
en lo divino... Y así engendra la Humanidad esa floración maraívi 
llosa de sus*jardines, esa espuma blanca de sus aguas, es fufiíte 
escondida de sus manatiales, ese azul inmaculado de su cielo, esa 
nieve diáfana de sus cimas, que se llama redención, apostolado, san 
tidad y martirio. 

Así desprecia Sócrates la vida, y esperando, sereno, el término 
artificial de sus horas, discurre en gratos discreteos filosóficos acer 
ca del amor, de la virtud y de la inmortalidad; así asciende a la 
cruz el Nazareno, con una corona de escarnio en la frente y una ira 
se de perdón en los labios y una luz inmortalxen el alma; así se desan 
gra dulcemente Séneca en el baño, anticipando el voluntario morir a 
la caprichosa sentencia del tirano, en un acto de suprema desobe 
dienaa y rebeldía; así tiembla, encendida 4e íé, ':. la silueta de Juan 
Hus#.en las hogueras de ,1a absurda intolerancia pontifical; así pede 
ce estoicamente su martirio minucioso, largo cruel) de una voluptiwsi 
dad enfermiza de inquisidor, el espíritu maravilloso de, Savonarola; 
así quebrantMi la disciplina militar Daoiz y Velarde, anteponiendo' 
el del^r a las ordenanzas, para sentir y perecer heroicamente con el 
pueblo madrileño un buen buen día de gloriosa rebeldía; así Fermín 
Galán y García Hernández ofrecen sus pechos altivos a los verdugos 
fsalariados y caen con los brazos abiertos como dos crucificados, es 
trwneciéndose a i su agonía' el alma aletargada de im pueblo trági*^. 

te. Que el problema español del h^b re 
no ptiede reso¡Tferse mandando el C^bier 
no cantidades insuficientes. La solyción 
de] prublema no es esa. Hay que pen 
sar en otros derroteros. 

Enrique GALLEGO 
.— o ,—^—:.._ 

que darles'trabajo a los que carecen d« 
él. S.. solo consideramos la cantidad 
dé̂ wn Juro el pornal de cada uno, al día 
serán precisos 3 millones de písetas, \% 
al año, más de mi] millones. A esto se­
rá preciso agregar el material en que 
llevar a cabo el trabjo, lo que, por lo me 
nos, importa cinco veces más que «1 tra 
bajo del hombre. Por tanto, el dinero 
precisos T̂ MK̂ ará .la «atna de.sc^s míí 

ar x:on. lo«, tíeirtos ai 
miftoaes que constan en Presupuesto. 
¡Xtos'presttpuestos* totales enteros, sin 
que se tenga que pagar ninguna otra ne 
cesidadl ¿Es ello posible? ¿Y es posible 
al prop.o tiempo, rebajar los jjppuesíos, 

No. No es al Gobierno al que hay que 
pedir dinero. El Gobernó, visto está, 
que no lo tiene, ni puede tenerlo. Al 
Gobierno no puede ahogársele con la sú 
plica de dinero, que no está en sus 
manos. Al Gobierno es pj-eciso pedirle 
un verdadero cambio del orden de co 
sas. Al Gobierno hay que decirle que 
en Andalucía y Extremadura, tierras 
de posesones grandes, no todo lo pro 
ductivas que debiéranlo serlo, es donde 
él hambre sé Siente más imiJ«rio!iamlSa 

Director General Seguridad. 
Madrid 

Nombre partido y minoría municipal 
radical-socialista protestamos traílado 
Sevilla luipecíor Zamora, hombre núes 
ira confianza supo sacrificarse antes y 
ahora República. 

Zamora es persona honorabilísima de 
juit-;; reipondomos. 

Presidente 
Pérez San Jpsé 
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